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C
onstantín Trezos es un 
hombre hecho a sí mismo. 
Escucharle es imaginarte 

en Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia, Alemania, Brasil... o en 
cualquier otro remoto país de 
complicada pronunciación. Este 
griego afincado en Santander 

desde hace varios años es de 
esos privilegiados que encandi-
lan con su conversación, inde-
pendientemente del tema trata-
do aunque, eso sí, si de lo que se 
habla es de su pasión, convertida 
además en profesión, la cosa 
cambia. 

Más de treinta años dedicado 
al mueble antiguo avalan un co-
nocimiento que no se limita a 
un puñado de libros de texto si-
no que se fundamenta en viajes 
por todo el mundo en los que ha 
observado, ha visto, ha palpa-
do, ha manoseado e, incluso, ha 
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ANTICUARIO

«Adquirir un mueble 
antiguo es invertir en 
patrimonio, en arte»

 LAURA GONZÁLEZ

S U P L EM EN TO
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desmontado infinidad de mue-
bles para conseguir diferenciar 
lo auténtico de lo que es una 
burda imitación. 

Dice que todo lo que sabe se 
lo debe a su maestro, Albert 
Sack, toda una eminencia en la 
materia, pero a estas alturas del 
partido, como se dice coloquial-
mente, quizás sus ganas de 
continuar formándose y apren-
diendo le han permitido compe-
tir de igual a igual con quien le 
contagió la pasión por las anti-
guedades. 

Precisamente, fue Sack 
quien le reveló los cuatro pila-
res que componen su particular 
abc, las cuatro reglas de oro in-
dispensables que pueden hacer 
que un mueble pase de la gloria 
al infierno de un solo vistazo y 
que se resumen en calidad, be-
lleza, escasez (vinculado tam-
bién a la exclusividad y origina-
lidad) y edad.  

 
Patrimonio a heredar 

«Cuando un mueble cumple es-
tos requisitos quien lo adquiere 
ha hecho una inversión de por 
vida, un legado, un patrimonio 
que pueden heredar sus hijos. 
Aquí en España hay muy poca 
gente que equipara el arte con 
el mueble antiguo pero en otros 
países se ven con el mismo va-
lor», apunta Trezos. Por eso, es 
partidario de «adquirir lo mejor 
en las mejores condiciones po-
sibles» porque comprar un 
buen mueble no es un gasto al 
uso sino que es una adquisición 
con posibilidades de futuro. 

Entrar en Anticuarium, la 
tienda que regenta en Corbán, 
es sumergirte en un mundo de 
inconfundibles olores. Sin em-
bargo, más que el olor, lo que 
realmente deslumbra al visitan-
te, el sentido que más desarro-
lla, independientemente de que 
vaya con intención de comprar 
o únicamente de curiosear, es, 
sin ludar a dudas, la vista. Infi-
nidad de muebles, de distintos 
estilos y épocas y estratégica-
mente colocados, permiten al 
cliente o visitante transportarse 

a los lujosos palacios fernandi-
nos o a las inmensas mansiones 
inglesas. 

«Compro todo lo que me gus-
taría para mí. Hay cosas tan be-
llas que no se puede aguantar 
su belleza». Sobre el mueble es-
pañol, sin embargo, no puede 
decir mucho. «Hay muy poco 
escrito y muy pocos muebles 
superan las cuatro calidades 
del libro de oro», indica. 

Según este ingeniero forma-
do en Estados Unidos, los mejo-
res muebles se hicieron en In-
glaterra pero sin embargo aña-
de que «también he encontrado 
grandes obras de arte en Fran-
cia, Alemania e, incluso, Bélgi-
ca». 

Reinvindica dejar atrás cier-
tas falacias, como el elevado 
precio de estos tesoros que 
«cuestan más o menos, lo mis-
mo que los muebles de alta ga-
ma que se hacen en la actuali-
dad» y que, sin embargo, la 
ebanistería utilizada no llega ni 
a la suela de los zapatos a mu-
chos de los muebles que él tiene 
en su local. «Es una pena, el ofi-
cio del ebanista, del escultor de 
la madera se está perdiendo», 
señala alguien que también 
acompañó a su padre, un gran 
escultor griego, durante 15 
años. 

De todos modos, Constantin 
Trezos reconoce que no todo lo 
antiguo es bueno y que el ver-
dadero problema radica en que 
la mayoría «no están firmados 
por su autor». 

La ‘biblia’  

Calidad, belleza, escasez 
(vinculado a la 
exclusividad y a la 
originalidad) y edad son 
las cuatro reglas que hay 
que tener en cuenta a la 
hora de comprar 
mobiliario 


